
lespondicnce á su bravosidad, anduvo muchos dJas p?nsativo. 
Jugando un dia á los n'áypes en casa de un amigo suyo, oyó 
áecir al dueño de la''posada : ola, muchacho, trae aqui tan-, 
tos á esta mesa. Hablaba tan arrebatado, que dexaba de pro­
nunciar algunas letras , Jr así solo se le percibió de lo que 
pedia traquitantas ; y ei dicho Autor , cayéndole mucho eo' 
gracia este nombre, sin mas aguardar, riéndose á car<.i)ad«; 
llena , se levantó, diciendo : Señores , ya no juego mas, por­
que hace dias que aldaba buscando u>¡i nombre que quairase 
con un gigante furinso que he introducido c n u n a obra que 
estoy comi-onitodo, y ahora lo he venido á hallar en la bo­
ca del patrón , de cuya casa tanta merced he rccioiio , jr la 
mayor es el cecorneudable nombte dc traqultantos i y esc le^ 
fuso á su gigante. 4 = 

[ N O T i a A S PARTICULARES DE C A R T A G E N A . 
Pérdida. Quien SIÍ birbiese encontrado una ̂ caña de Indias 

con puño de plata, qife se perdití-cl <t»miago^«a el CUfáJe. 
Levante, la entregará ¿a cl mismo café , y « l e dará cl hit 
llazgo. "} 
-! Sirvientes. En la calle de San Fernando, casa de nn Sar^ 
gento .i.** de Artillería de tierra , darán razón de Luisa Fur-̂  
^ues , que solicica servir para todo tráfago : su edad a j-años* 

Quien occcsitasc de etra de edad de 4 1 años, que solicic» 
lo propio ,- acudirá á la Metería alta , riúm. ^6. 

Nodriza. Iose£a.Rcre2, de edad de 26-años, y leche de-
meses,, i l íc i ta cria para su casa ó la de los padres : da-i 

rán razoa ea la Real cáí««4. 

CQN LICENOA. 

En la Irapíeiíta tlel Darié, calle dé la Morería baxa» 


